
Oración ante la Corona de Adviento  

PRIMER DOMINGO  
 

Encendemos, Señor, esta luz como aquel que enciende su lámpara para 
salir, en la noche, al encuentro del amigo que 
ya viene.  
 

En esta primera semana del Adviento quere-
mos levantarnos para esperarte preparados, 
pare recibirte con alegría.  
 

Muchas sombras nos envuelven; muchos hala-
gos nos adormecen.  
 

Queremos estar despiertos y vigilantes, porque 
tú nos traes la luz más clara, la paz más pro-
funda y la alegría más verdadera.  
 

iVen, Señor Jesús. Ven, Señor a salvarnos!  

Avisos 
 
✓ El martes día 24, a las 19:45, tendremos reunión de formación sobre li-
turgia con el tema:" Los lugares de la celebración: ambón, sede y altar".   
 
✓ El jueves día 26, a las 19:45, en la Adoración tendremos una oración de 
Adviento.   
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¡FELIZ AÑO LITÚRGICO! 
Hoy comienza el nuevo Año litúrgico, el conjunto de las celebraciones 
con las cuales la Iglesia conmemora anualmente el misterio de Cristo. 
Adelantadamente, si se compara con la medida del ciclo solar que pro-
picia el año natural, la Iglesia empieza hoy a girar en torno al Sol sin 
ocaso, que es Cristo Jesús. Por esta razón, este primer día del año litúr-
gico no debe pasar inadvertido para el creyente. Hay base para exterio-
rizar y compartir los deseos de felicidad que nacen de la fe, la esperan-
za y el amor cristiano. 
El tiempo litúrgico se apoya en la ciclicidad 
del tiempo cósmico, pero la supera porque 
no asume los ritmos marcados por la natu-
raleza, los astros o la vegetación. Es una sín-
tesis entre el movimiento circular del tiem-
po sagrado natural y el avance lineal de la 
historia actualizada de la salvación. La ver-
dad y autenticidad del tiempo litúrgico des-
cansan en el equilibrio entre la dimensión 
humana y visible y la dimensión divina y 
mistérica. 
El tiempo litúrgico se repite, como en una 
espiral progresiva que va hacia la meta defi-
nitiva del encuentro con el Señor. Así lo 
afirmaba Odo Casel: “Como un camino 
corre serpenteando alrededor de un monte, 
con el fin de alcanzar poco a poco, en subida continua y gradual, la 
cúspide, así también nosotros debemos recorrer en un plano cada vez 
más elevado el mismo camino, hasta que alcancemos la cumbre, Cris-
to, nuestra meta”. Este repetirse de las celebraciones, año tras año, 
ofrece a la Iglesia la oportunidad de un continuo e ininterrumpido 
contacto con los misterios del Señor. 
Los acontecimientos de la vida histórica de Cristo, conmemorados por 
el año litúrgico, no son propuestos simplemente a la meditación de los 
fieles como ejemplos que hay que imitar, sino como signos eficaces de 
salvación realizados por el Cristo histórico …         (continua al dorso) 
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PRIMERA LECTURA  

 
Lectura del libro del profeta Isaías 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7  

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es «nuestro Liberador». 
¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos, y endureces nuestro corazón 
para que no te tema? 
Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad. 
¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! 
En tu presencia se estremecerían las montañas. «Descendiste, y las montañas se 
estremecieron». 
Jamás se oyó ni se escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto 
por quien espera en él. Sales al encuentro del quien practica con alegría la justi-
cia y, andando en tus caminos, se acuerda de ti. 
He aquí que tú estabas airado, y nosotros hemos pecado. 
Pero en los caminos de antiguo seremos salvados. 
Todos éramos impuros, nuestra justicia era un vestido manchado; todos nos 
marchitábamos como hojas, nuestras culpas nos arrebataban como el viento. 
Nadie invocaba tu nombre nadie salía del letargo para adherirse a ti; pues nos 
ocultabas tu rostro y nos entregabas al poder de nuestra culpa. 
Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú nuestro 
alfarero: todos somos obra de tu mano. 
 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19   
 

R/ Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
 
Pastor de Israel, escucha,  
tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R/   

 

(continuación de la portada) ...y hechos ahora presentes en el “hoy” de la cele-
bración litúrgica, no en su materialidad histórica que pertenece a un pasado 
irrepetible, sino en su perenne eficacia salvífica. 
El año litúrgico es, pues, una Epifanía de la bondad de Dios, una evocación 
eficaz de cuanto ha realizado Jesucristo para salvar al hombre, partiendo de su 
muerte redentora y de su resurrección, que es el sacrificio pascual de los cris-
tianos. El año litúrgico no es, por lo tanto, una secuencia de misterios aislados, 
una presencia estática del misterio de Cristo, sino una vertiente existencial, que 
se convierte en dinámica de comunión-comunicación, es decir, en vida de la 
Iglesia.  

Dios del universo, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate,  
ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó,  
y al hijo del hombre que tú has fortalecido. R/  
 

Que tu mano proteja a tu escogido,  
al hombre que tú fortaleciste.  
No nos alejaremos de ti;  
danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/  

 
SEGUNDA LECTURA  

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1,3-9 

 
Hermanos: A vosotros, gracia y la paz de parte de Dios nuestro Padre y del Se-
ñor Jesucristo. 
Doy gracias a Dios continuamente por vosotros, por la gracia de Dios que se os 
ha dado en Cristo Jesús; pues en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda 
palabra y en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio de 
Cristo, de modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 
Él os mantendrá firmes hasta el final, para que seáis irreprensibles el día de 
nuestro Señor Jesucristo. 
Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo nuestro Se-
ñor. 

Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Sal 84,8. 
 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 
 y danos tu salvación.  

 
EVANGELIO  

 
Lectura del santo evangelio según  san Marcos 13,33-37 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. 
Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa y dio a cada uno de 
sus criados su tarea, encargando al portero que velara. 
Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atarde-
cer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga ines-
peradamente y os encuentre dormidos. 
Lo que os digo a vosotros lo digo a todos: ¡Velad!» 

Palabra del Señor 


